
SATTUI DE LA CUESTA Agustín Atilio. 1899. 

Ing. Agrónomo nacido en Cajamarca el 11 de marzo de 

1899, sus padres fueron don Agostino Sattui Rossi, 

inmigrantes italiano natural Carzy, y la Sra. Carmen de la 

Cuesta Guarniz, descendiente de inmigrantes españoles 

establecidos en Ascope, La Libertad. 

Estudió primaria en una escuela de Cajamarca, secundaria 

en el colegio San Ramón de Cajamarca y superior en la 

Universidad de California, EE. UU., titulándose de Ing. 

Agrónomo, cumpliendo con la aspiración de sus padres para 

hacerse cargo del fundo La Viña de propiedad de la familia. 

El Ing. Manuel Alcalde Palomino, en su libro No olvidar... 

No olvidar... San Ramón... -que es una biblia para los 

sanramoninos- nos refiere que don Atilio Sattui obtuvo otro 

galardón, cuando cursaba estudios superiores: 

En EEUU, aparte de graduarse como Ingeniero Agrónomo en la Universidad de 

California, por los constantes líos de racismo y acoso de discriminación que hacían 

con los latinos, crece su instinto de defensa, haciéndose trampeador, luego 

boxeador obteniendo el campeonato de la misma universidad. 

Laboró como Regente en el colegio San Ramón, posteriormente como Prof. de Inglés.  

 

Antología: 

- BENEL MONTOYA, César. Anécdotas de una linda promoción. PROM. 
CENTENARIO DOS DE MAYO - 1966. se. Anillado. 1ra. Edición, Cajamarca, agosto 

2016, 105 pág. 29.5 x 21 cm. p. 32 y 44. 

- ALCALDE PALOMINO, Manuel. No olvidar... No olvidar... San Ramón... Primera 

Edición, 2015. Papel de viento Editores. Trujillo, Perú. Pág. 238. p. 106. 

 

Premios y distinciones: 

- 1967. La Promoción 1967 del Colegio Nacional San 

Ramón de Cajamarca ha perennizado en un mural en alto 

relieve, ubicado en el pasadizo frente al Patio de Honor 

del local de Chontapaccha, las fotografías de los 

profesores que más influyeron en la formación educativa 

de sus integrantes y consideraron, entre otros, al dilecto 

Prof. Atilio Sattui de la Cuesta por su buena labor 

docente y ejemplos de vida inolvidables. 

- Recibió las Palmas Magisteriales otorgadas por el 

Ministerio de Educación. 

 

 



Comentarios: 

UN PERSONAJE SINGULAR Y SIMPÁTICO, que conformó la familia sanramonina por las décadas 

del 60 y 70, fue nada menos que nuestro recordado profesor de inglés pishgo Sattui, un 

profesor de estatura más baja que alta, de aproximadamente 1.60 m., posiblemente haya 

sido más alto en su juventud, que por llevar un pequeño mechón blanquecino en la parte 

frontal de la cabeza, se hizo merecedor al nombre popular de ese pajarillo travieso que lleva 

un copete de plumas en la cabeza llamado gorrión y más específicamente en el lenguaje 

cajamarquino: Indio Pishgo. […] Nuestro entrañable pishgo Sattui, es una leyenda para 

los que hemos sido sus alumnos, y las leyendas difícilmente se borran de la mente y de la 

historia de los pueblos, cuando los han hecho hombres comprometidos con sus ideales... 

¡Que levante la mano quién no ha recibido un cocachazo del pishgo Sattui! 
Manuel Alcalde Palomino. Ing. Civil y poeta cajamarquino. 

En: No olvidar... No olvidar... San Ramón... p. 106. 

Testimonios: 

Don Atilio (Pishgo) Sattui de la Cuesta, fue una persona de mediana estatura muy fornido, parejo 

todo su cuerpo, de unos brazos musculoso, siempre tuvo el pelo de corte militar ya pintaba canas, 

de ojo azules, usaba lentes permanentemente de lunas blancas, muy serio, cuando lo mirábamos a 

los ojos se sentía que era de una personalidad muy fuerte, lo escuche varias veces contarnos que 

vivió en EE.UU. y allí aprendió el inglés, sirvió en la marina de guerra, haber sido un rudo peleador 

callejero y de liga profesional, creo que esta experiencia hizo de él un hombre muy emprendedor y 

soñador, una sola vez en los tres años que fue mi profesor lo vi quebrarse cuando nos contó, y (que 

por primera vez escuche esa maldita palabra cáncer), que su hermano sufría de esa enfermedad y 

que los dolores eran tan fuetes que se revolcaba en el suelo abrazando su estómago y que cuando 

miraba el rostro de su hermano parecía ver que su frente se hundía de dolor, Don Atilio estaba 

parado en una esquina frente a nosotros, las lágrimas nublaron el celeste de la niña de sus ojos y se 

escaparon algunas lágrimas como cristales por los costados de sus ojos, levanto sus lentes y seco 

sus lágrimas, nuestro profundo dolor lo demostramos con un sepulcral silencio y poniéndonos de 

pie.  

César Benel Montoya. Ex funcionario de la DRE Cajamarca. 

De: Anécdotas de una linda promoción. p. 32  

 

Fui su alumno del Prof. Atilio Sattui en el curso de Inglés de 

2do. Año de educación secundaria en la Gran Unidad 

Escolar “San Ramón”, el texto oficial para el estudio de este 

curso fue “Método de Inglés. Segundo libro” por: J. 

Hamilton; las características principales de los textos de J. 

Hamilton son que todo el libro se encuentra expresado en 

inglés, cada lección estaba ilustrada con dibujos o 

fotografías motivadoras relacionadas con el tema que trata. 

Lo que más me dificultaba era la lectura en voz alta, el 

profesor nos designaba en forma indistinta para continuar 

leyendo algunos párrafos, yo sentía mucho azoramiento 

para hacer las lecturas -en el curso de inglés de 1er. Año 

había salido reprobado con ‘cargo’, de tal manera que el 

inglés para mí era una asignatura difícil- creo que el Sr. 

Sattui notaba mi turbación, una de esas veces que me tocó 

leer se acercó a mi lado y me dijo pausadamente: 



- Serénate muchacho, lee con calma pero fuerte. 

- Bueno profesor, le contesté y empecé a leer siguiendo sus indicaciones, al terminar se 

acercó nuevamente 

- ¡Muy bien!, lo has hecho mejor, ¡sigue practicando! 

Desde ese día se esfumaron mis temores por el inglés… 

Cuando me tocó ejercer la docencia y algunos de mis alumnos tenían dificultades me 

acercaba a su lado, les repetía las indicaciones impartidas por el Prof. Sattui, se apreciaba 

cambios notables en su comportamiento, se sentían más atentos, más seguros de sí mismos 

y con ganas de participar…  

Un buen recurso pedagógico que no figura en los libros de Didáctica. 

Juan C. Paredes Azañero.  

Profesor cesante y Director de CaSu. 


